
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SALKA ABED SABEK SIDI  

«No podía creerlo. Pensaba que sólo la gente mayor moría» 

Esta es la historia de una activista que, a los 24 años, se encontró en una lucha contra el Estado marroquí, en busca 
de justicia tras el asesinato de su hermano. A lo largo de los años, Salka se ha culpado por no haber hecho lo 
suficiente, al tiempo que ha intentado asegurarse y reconciliarse consigo misma de que hizo todo lo que pudo para 
alguien de su edad. Salka es la mayor de sus hermanos y, cuando asesinaron a su hermano, asumió la 
responsabilidad de tratar con las autoridades de ocupación. Se sintió abrumada y aislada durante toda esta lucha 
contra el Estado marroquí. 

Salka nació en 1984 en la ciudad de Tan Tan. Se licenció en Geografía por la Universidad de Marrakech en 2008, pero 
desde entonces está en paro. Como muchos activistas del Sáhara Occidental, tiene dificultades para conseguir un 
puesto de trabajo. 

Incluso 16 años después del trágico asesinato, la madre de Salka sigue teniendo un estado mental frágil, y no pasa un 
día sin que confunda el nombre de su hermano mientras llama a otro de ellos. No ha pasado un día sin que su madre 
mencione su nombre. 

El día que lo asesinaron, Salka empezó a recibir llamadas de personas con las que no había tenido contacto desde 
hacía mucho tiempo. Todos preguntaban por él. Preocupada, Salka fue a la tienda a recargar el saldo de su teléfono. 
Al volver, se sorprendió al ver gente delante de su casa. 

El incidente 

Era la época del Eid. Durante esta época, todos los estudiantes saharauis vuelven a los territorios ocupados para 
celebrarlo. El Estado marroquí había organizado que los estudiantes saharauis pudieran utilizar gratuitamente los 



autobuses públicos marroquíes con tarjetas de transporte. Sin embargo, los conductores de autobús solían favorecer 
a los que pagaban frente a los estudiantes con tarjeta de transporte. A pesar de llegar los primeros, a los estudiantes 
saharauis no se les asignaba ningún asiento. En respuesta a esta discriminación, iniciaron una protesta pacífica para 
exigir que se les diera la oportunidad de volver a casa. Obstruyeron la salida de todos los autobuses de la estación 
formando una cadena humana junto a la entrada de la estación. 

Uno de los conductores de autobús se negó e insistió en conducir. Los estudiantes le explicaron pacífica y 
educadamente por qué protestaban, recalcando que no era contra él personalmente. 

Sin embargo, cegado por la ira, arrancó los motores del autobús y condujo hacia ellos. Al ver que conducía de forma 
descuidada e intencionada directamente hacia ellos, se desplazaron desde la entrada de la estación hacia las 
esquinas donde estaba apostado el guarda de la estación. El conductor giró hacia ellos, aplastándolos contra la 
pared. Dos murieron y otros resultaron heridos. 

Se trató claramente de un asesinato intencionado. El conductor podría haber salido de la estación cuando se 
apartaron de la entrada. Eligió aplastarlos. 

El testigo 

Cuando los trasladaron en las ambulancias, recibieron un trato inhumano. Entre las víctimas de este crimen se 
encontraba un profesor marroquí que trabajaba en el Sáhara Occidental. Estaba herido pero consciente, pero fingió 
deliberadamente que no lo estaba para presenciar el incidente. Contó a Salka cómo los policías les registraban los 
bolsillos, incluso a los que estaban muertos, explicando con detalle cómo uno de ellos cogió una caja de tabaco 
Malboro del bolsillo de una de las víctimas. Dijo que los agentes insultaban y trataban con violencia a los cadáveres. 
El profesor marroquí le dijo que en ese momento se sintió avergonzado de ser marroquí al ser testigo de su falta de 
humanidad y simpatía. 

El mismo profesor, de origen amazigh, informó a Salka de que el conductor no actuaba solo. Había oído al conductor 
del autobús hablar por teléfono con un agente de policía que decía: "¡Machaca al pedazo de mierda!". Estaban 
conversando en amazigh, y él lo entendió. 

Salka abogaba por que se hiciera justicia para su hermano y los demás estudiantes fríamente asesinados. Como 
había testigos del incidente, estaba convencida de que era evidente que el autor recibiría un castigo. 

Desgraciadamente, el profesor se puso en contacto con ella y le informó entre lágrimas de que le habían presionado 
y amenazado para que cambiara su testimonio. Temía por su puesto de trabajo, ya que era el único proveedor de su 
padre y sus hermanos. Se disculpó, explicando que tendría que modificar su testimonio y retirar el que ya había 
dado. El maestro, hijo de un simple agricultor, tenía tres hermanos menores que aún estudiaban y él era su 
proveedor. Le expresó que, si fuera sólo él, lo habría arriesgado todo, pero que no podía poner en peligro el pan y el 
futuro de sus hermanos menores. 

“Accidente de tráfico” 

La familia viajó a Agadir para ver el cadáver de su hermano e investigar la verdad del crimen. Sin embargo, el 
expediente policial estaba terminado y ponía que la causa de la muerte había sido un accidente de tráfico. Todos los 
papeles necesarios estaban preparados y sólo faltaba que los padres de Salka los firmaran. Los policías intentaron 
varias veces llevarse a su padre para convencerlo y manipularlo para que firmara los papeles. Cuando la familia 
solicitó el informe médico, su petición fue denegada. 

Salka y su familia también sufrieron discriminación durante el proceso judicial. Si la víctima hubiera sido marroquí, el 
caso se habría remitido inmediatamente al tribunal de apelación, por considerarlo un delito grave de asesinato. Sin 



embargo, cuando el juez instructor preguntó por las grabaciones de las cámaras de vigilancia, la policía se negó a 
entregárselas. La policía alegó que las cámaras estaban rotas y que los estudiantes saharauis las habían destruido. 

Al final, el caso se clasificó como homicidio involuntario, y el conductor del autobús pasó 40 días bajo investigación. 
Al final, fue absuelto y el caso se cerró. 

El funeral 

Las autoridades marroquíes ordenaron a la ambulancia que trajo el cadáver desde Agadir que lo llevara directamente 
al cementerio. Salka corrió descalza tras la ambulancia con la intención de impedir que entrara en el cementerio y 
asegurarse de que primero se realizaban las oraciones del entierro. A pesar de sus esfuerzos, las autoridades 
marroquíes siguieron adelante con su plan. Lo llevaron al cementerio, y la policía estaba por todas partes. Temían 
que el entierro se convirtiera en algo simbólico y desencadenara protestas, por lo que intentaron acelerar el 
proceso. Cuando por fin llegó la familia, descubrieron que ya se había cubierto la tumba. 

Lucha en dos frentes 

Esta joven de 24 años tuvo que enfrentarse a dos batallas, una con el sistema judicial y la segunda con los ancianos 
de su tribu. Estos ancianos querían que detuviera la investigación, que dejara de exigir justicia y que adoptara un 
enfoque pragmático, es decir, que aprovechara esta oportunidad para negociar un empleo y mejores condiciones 
para su familia. Le presionaron con métodos emocionales, a veces haciéndola sentir culpable y diciéndole que su 
familia podría ser encarcelada. En otras ocasiones, le recordaron las recompensas prometidas por el Estado, entre 
ellas un puesto de trabajo. Incluso le informaron de que algunos políticos electos la visitarían. Uno incluso le dijo que 
debía colgar una foto del rey marroquí en la pared durante la visita del político. 

Como castigo por su incansable lucha, su casa quedó aislada. Las autoridades marroquíes sembraron el miedo entre 
la gente que visitaba su casa. "Cualquiera que mostrara simpatía o nos visitara era considerado contrario al Estado 
marroquí", afirma. La gente se refería a su casa como la casa de los separatistas. 

El 10 de diciembre de 2008, Salka tenía previsto celebrar el Día Internacional de los Derechos Humanos. Al parecer, 
la policía ya estaba al corriente de su plan. En cuanto abrieron la puerta para salir de casa, la policía ya estaba allí, 
apostada tanto en la entrada principal como en la trasera. Entraron por la fuerza en la casa y atacaron a los 
manifestantes, a pesar de que la mayoría eran mujeres y niños. 

Su hermano, nacido en 1987 y asesinado en 2008, era su amigo íntimo. Sus recuerdos de infancia estaban 
entrelazados. Su hermano era activista estudiantil. Cuando Salka recogió su maleta, todo estaba meticulosamente 
organizado. Su ropa estaba bien doblada y, entre ella, encontró la bandera nacional saharaui. Su amigo le dijo más 
tarde que su hermano la había cosido él mismo. 

Educación y trabajo por los derechos humanos 

Salka participaba activamente en el movimiento estudiantil. 

Los estudiantes saharauis sufren discriminación en cuanto a vivienda y matriculación en los estudios, y se les 
restringe la expresión de sus opiniones políticas. Por ejemplo, Salka participó en la gran manifestación de estudiantes 
saharauis de 2007, en la que su compañera activista Sultana Jaya perdió un ojo. 

El hermano menor continúa la lucha. 

El otro hermano menor, al terminar su diploma de inglés, comenzó a visitar el cementerio de su hermano mayor, 
sosteniendo la bandera saharaui como forma de protesta para exigir justicia. Se ha convertido en el blanco del acoso, 



y la policía aprovecha cualquier pequeño motivo para castigarle, como detenerle por no llevar una mascarilla o su 
documento nacional de identidad durante la pandemia. 

En una ocasión la policía le golpeó hasta romperle las costillas y en lugar de llevarlo primero al hospital se lo llevaron 
a comisaría. Salka volvió a verse inmersa en una nueva batalla por su hermano pequeño, al que detuvieron, 
golpearon y retuvieron bajo custodia sin que ellos lo supieran; la policía no tenía intención de informar a la familia. 
Gracias a un enfermero que arriesgó su trabajo y su seguridad, Salka recibió una llamada informándole de que su 
hermano estaba en comisaría. Durante el interrogatorio de su hermano la policía hizo más preguntas sobre Salka que 
sobre él e indagó sobre sus opiniones políticas. 

Tras conocer la batalla legal previa por el asesinato de su hermano, el tribunal ordenó un informe médico sobre las 
costillas recién rotas. Salka se aseguró de estar presente mientras el médico lo emitía. En cuanto el médico terminó 
el documento, ella lo cogió y echó a correr. Era casi cómico cómo corría con él y la policía la perseguía, intentando 
llevárselo. Salka sabía que pretendían destruirlo o falsificar uno nuevo. Corrió con él porque quería hacer una foto 
para documentarlo en su teléfono. 
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